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Opinión

C umplidos diez años del estallido de 
la crisis no parece que en Europa se 
hayan despejado todos los proble-

mas y peligros que han acechado nuestras 
economías; la verdad es que tampoco del to-
do en Estados Unidos, a pesar de que allí die-
ron por concluida, formal y oficialmente, la 
recesión a finales de 2009. Pero aquí mantu-
vimos problemas graves, manifestados en la 
deuda soberana y el euro, de 2011 a 2013. 

En general, aunque con diferencias, las 
economías europeas cre-
cen ahora a un ritmo dig-
no, crean empleo y pare-
cen desenvolverse en un 
ámbito en el que el peligro 
haya pasado. Incluso la 
economía española desta-
ca por sus tasas de creci-
miento en ambas variables, 
si bien el recorrido es ma-
yor, pues nuestra econo-
mía se hundió más que la 
media. A tal empeoramien-
to contribuyeron, con inspiración de los sin-
dicatos, nuestras autoridades políticas y go-
bernantes que obviaron o eludieron las re-
formas que la economía demandaba ya des-
de 2003-2004, haciendo justo lo contrario 
de lo que se requería. 

 Como otros muchos gobiernos, nuestras 
autoridades han tenido las facilidades del 
Banco Central Europeo para no acometer re-
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formas profundas que doten de más libertad 
y eficiencia a nuestro sistema productivo y 
de intercambios, con instituciones adecua-
das, eficientes y más libres. En lugar de ello 
han crecido la intervención, el gasto, el défi-
cit, la deuda pública, mientras la privada se 
cumplía, y se ha ejecutado un sistema de ma-
yor regulación, vigilancia e intromisión jus-
tificado porque la economía, los agentes pri-
vados, aparentemente funcionaron de for-
ma desregulada o al margen de las leyes. Pe-
ro eso no es posible en el ámbito monetario, 
financiero o de cualquier mercado relacio-
nado con las finanzas, pues hace más de dos 
mil años que el poder público monopoliza el 
dinero y nadie puede ofrecer ese tipo de ser-
vicios o abrir una empresa o institución fi-

nanciera de la misma for-
ma que se hace con cual-
quier otro negocio, pues 
los requisitos, permisos y 
regulación nunca fueron 
comparables. 

La crisis fue provocada 
por quienes se han presen-
tado como salvadores o so-
lución de los males que nos 
han aquejado este largo 
tiempo y que, todavía, si-
guen latentes en nuestras 

decisiones, cálculos, expectativas, eleccio-
nes... Pero los políticos, los gobernantes, si-
guen presentándose como si la cosa no fue-
se con ellos. 

Son cuando menos sorprendentes las mu-
chas manifestaciones y declaraciones que, 
por cualquier motivo, se oyen o leen en me-
dios relevantes y acreditados (excluyo redes 
sociales). Desde luego, sucede con la sece-

sión de Cataluña, y no digamos ya con el re-
feréndum; sin descanso. Pero a raíz de tal si-
tuación, creada por los políticos y no todos 
con el mismo peso, carga o responsabilidad, 
pues, como siempre, el que genera el proble-
ma o anima el delito es quien más responsa-
bilidad tiene, se ha aprovechado la circuns-
tancia para hacer política de derribo y ha apa-
recido, como asunto colateral, la aprobación 
de los Presupuestos Generales del Estado de 
2018. Nadie ha desaprovechado la oportuni-
dad de sacar tajada de la situación, también 
con distintas responsabilidades. 

Así, en medio de las negociaciones para sa-
car adelante dichos Presupuestos, el Gobier-
no vasco admite que cuando más provecho 
ha obtenido es cuando “el Gobierno central 
ha estado necesitado” y que “a río revuelto, 
ganancia de pescadores”, obviando que a 
cambio otros muchos pierden. Y, tras anun-

ciar que el PNV no tiene en este momento 
ninguna razón para apoyar los PGE de 2018, 
el portavoz del Gobierno vasco declara sin 
rubor que el panorama, la situación, son com-
plicados. ¡Como si tal panorama o situación 
complejos en que se ha situado a los ciuda-
danos, nada tuviese que ver con los compor-
tamientos de los políticos y fuese fruto de he-
chos y acontecimientos esotéricos o de otra 
galaxia! Por cierto, también nosotros, los ciu-
dadanos, tenemos alguna responsabilidad. 

Añádase a eso diversas incertidumbres en 
nuestro entorno que, como las descritas pa-
ra España, no todas son inesperadas o sor-
presivas. El futuro de la UE y el euro es in-
cierto. El curso de las reformas en Francia y 
su pleno desarrollo están por ver. Otro tan-
to cabe decir de la situación del Gobierno 
alemán tras el resultado electoral o del pa-
norama en Italia. También son precarios el 
rumbo y forma que tomará el Brexit, así co-
mo su materialización. Además de la inesta-
bilidad generada por Corea del Norte; cómo 
se frenan todos los movimientos (insidias en 
la red incluidas) de Putin o qué cariz toman 
las políticas de Trump. Y no olvidemos que 
la Fed y el BCE tienen pendiente un proce-
so de saneamiento y reducción de balances, 
con previa retirada de estímulos en la zona 
euro y retorno a tipos de interés más acor-
des con la realidad. 

En tal situación nos encontramos. Pero ni 
cualquier cosa vale, ni debemos eludir nues-
tras responsabilidades. Eso sería echar ba-
lones fuera y luego querer rematarlos, co-
mo hacen todos los políticos. Siempre hay 
opciones más serias en medio del caos y no 
son los populismos, ni de derechas ni de iz-
quierdas.

La crisis fue 
provocada por 
quienes se han 
presentado  
como salvadores

H ace unas semanas participé en un 
congreso sobre educación e inclu-
sión financiera organizado por Fela-

ban, la Federación de Bancos Latinoamerica-
nos, donde compartí con los colegas del sec-
tor y de otros ámbitos las diferentes iniciativas 
y tendencias que, tanto en España como en Eu-
ropa, se están llevando a cabo para fomentar 
la educación financiera. Para terminar una de 
mis ponencias utilicé una frase que había leí-
do sobre el café y decidí reeditar. “No es que la 
educación financiera nos dé insomnio, es que 
nos permite soñar despiertos”. Durante este 
encuentro me percaté de que no soy la única 
que sueña despierta. 

Los compañeros de Latinoamérica compar-
tieron también sus experiencias y explicaron 
los proyectos que han puesto en marcha para 
fomentar la cultura financiera en la región, 
donde hay 250 millones de personas sin ban-
carizar. Es decir, alrededor del 65 por ciento 
de los latinoamericanos no tiene acceso a un 
sistema bancario formal, condición necesaria 
para salir de la pobreza de forma sostenible. 
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Con este nivel de bancarización tan bajo, no es 
de extrañar que los niveles de educación finan-
ciera sean mínimos. Esta situación es realmen-
te preocupante, ya que una sociedad sin acce-
so al sistema financiero y que no entiende con-
ceptos básicos como el interés, la inflación, el 
riesgo o la rentabilidad no puede prosperar en 
un mundo como el actual. No es posible ges-
tionar tu vida sin saber cómo gestionar tu di-
nero, ya que forma parte del 
día a día y nuestro futuro. 
Por eso, en Latinoamérica, 
la inclusión y la educación 
financiera van de la mano. 

A pesar de la situación 
que vive la educación finan-
ciera en esta región, fue 
emocionante escuchar el 
entusiasmo con el que los 
compañeros explicaban sus 
planes de acción e iniciati-
vas para que los ciudadanos de sus países se-
an capaces de gestionar su dinero de forma res-
ponsable y que esto les permita mejorar sus vi-
das. Un compromiso que no sólo está presen-
te en el sector bancario, sino que también forma 
parte de las agendas de los gobiernos y de las 
empresas privadas que, en la mayoría de los 
casos, se unen para luchar contra un proble-
ma que afecta a todos de forma directa o indi-

recta. Así, para suplir la falta de sucursales y 
cajeros en zonas de difícil acceso en México, 
los bancos han firmado convenios con tiendas 
de conveniencia -tiendas de alimentación abier-
tas 24 horas-, donde las personas pueden pa-
gar sus recibos y hacer otras gestiones banca-
rias. Mientras, en Uruguay, el Gobierno ofre-
ce una reducción del IVA en todas las compras 
pagadas con tarjeta de débito para fomentar 

su uso. 
En el congreso también 

se habló de las fintech, las 
tecnologías aplicadas a las 
finanzas, que son claves pa-
ra aumentar la bancariza-
ción de la sociedad en La-
tinoamérica. Se mencionó 
el caso de Kenia o Uganda, 
donde hay más personas 
que utilizan las cuentas de 
dinero móvil que las cuen-

tas bancarias tradicionales. Aun así, el uso de 
las nuevas tecnologías debería ir acompañado 
por iniciativas que promuevan la educación fi-
nanciera, para que sean usadas de manera res-
ponsable. 

 En Latinoamérica, sin embargo, los obstá-
culos no sólo están relacionados con la falta de 
acceso a una sucursal bancaria o a Internet, si-
no a otros problemas como la falta de un sis-

tema formal y unívoco de las personas físicas, 
como el DNI en España; y la desconfianza ha-
cia las instituciones. Con toda certeza, el pro-
blema de la expedición de documentos iden-
tificativos se solucionará, mientras que la des-
confianza es un desafío al que todos nos en-
frentamos. 

No cabe la menor duda de que la crisis fi-
nanciera en la región ha afectado a la reputa-
ción de los bancos. Muchas personas han vis-
to cómo se congelaban sus depósitos, se pro-
ducían cambios inesperados en los tipos de 
cambio de sus ahorros en moneda extranjera, 
etc. Aun así, la mejor manera de recuperar su 
confianza es ofreciéndoles las herramientas 
más sencillas y a un coste accesible para que 
sean ciudadanos capaces de tomar decisiones 
responsables. 

 Por eso, es fundamental que, tanto desde 
el sector público como desde la banca, impul-
semos la educación financiera, no solo en nues-
tro país sino en todos aquellos donde nuestros 
bancos tienen actividad y en los que desde ha-
ce años invierten recursos humanos y mate-
riales para que esto sea posible. Después de es-
cuchar como otros han hecho tanto con me-
nos recursos y enfrentándose a retos más difí-
ciles, tengo la convicción de que somos muchos 
a los que la educación financiera nos hace so-
ñar despiertos.

El 65% de 
latinoamericanos 
no tiene acceso  
a un sistema 
bancario formal
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